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Miércoles 3 de Abril. 

MONSTRÜOSDELA ANTIGÜEDAD. 

Nuestros grandes buques de va
por, si biea llenen jusiíficada su 
pretensión de cotnodidád y lujo, esj 
tan sin embargó muy lejos de poder 
compararse con los buques que en 
otro tiempo fu r̂Qn construidos p e 
los reyes de Egipto y losde Sicilia. 

Puede juzgarse por la siguiente 
descripción tomada de un autor grLe|-
8«- ' i 

Tolomeo Filopatór üiandó cons-i 
truir un buque que media 420 piéé 
de largo, 56 de ancbo y 72 áe altura^ 
desde la quilla basta la pepa. 

Este monstruo notante teuta cua
tro timones de 60 pies; sus remos, 
los más largos, (pi^iato que habia 
tres puentes,) aran de 56 pies, con 
los mangos gu'arhecidois de plomo á 
fin de que los remeros los maneja
sen con mas facilidad. 

Este buque tuuia dos popas y dos 
proas, con siete espolones super
puestos, avanzando cada uno sobre 
el inferior de m¿nera que el más ele
vado fuese el más largo. A popa y á 
Pt'oa existían como adornos figuras 
de animalésque no bajaban dé 18 
pies de altura. 

El interior estaba adornado con 
^ PiUturas delicadas, la mayor parte 

'Jé glisalla. La tripulación sé com
ponía de 4.00G remeros, 400 escla
vos y 2:820 marineros para la ma
niobra. 

Et n f̂etno Tolomeo biza conátíuir 
otro'buque nombrado «Talatoagos 
6 Doítnitofio.» Las dimensiones de 
éste rio llegaban á las del anterior; 
pfei^ie superaba en magnificencia, 
tenia 3a0i piég: ¿e ijirgo sobre 45 de 
ancho; ^er^r'̂ a altura, comprendien
do el F*bellon^|>^Queño palacio ele-
Vado sobre el puente, era de 90 pies. 

Esta inmensa' nave chata, cons
truida para flotar durante las bajas 
aguas del Nilo, prestaba en conjun
to un aspecto majestuoso. 

Lafepopasguamecidaa cottadorno. 

de la mayor belleza, lo mismo que 
las proas, estaban muy elevadas, &, 
fin de poder resistir mejor á la cor
riente. 

En el centro del buque se hallaba 
un corredor y dormitorios, adorna
dos con todo lo que la optilencia pu
do ínventai para satisfacer los ca
prichos de uua corte voluptuosa.Re
corriendo los costados y la popa, do
minaba una galería de dos pisos, 
constituyendo un paseo equivalente 
á'400 toesa^ La galeriai&fertor era 
un peristilo abierto, y el piso supe
rior icM balconaje indio >cen venta-
inÉs.'SQ entraba eii la primera 'por uu 
vestíbulo deimarfil y madera precio
sa, situado cerca de la popâ  M sar 
loo,.todo rodeadode coluxftnas; es
taba adornadocon oóftiDttjes dé púr
pura. Esta pieza, completantehto ar-
tesonada de cedro y ciprés de Milo, 
tenia veinte puertas de tiradera dé 
Taya incrustadas dé̂  marfil. Las vi* 
sagras, anitlos.'pasadores, etc:, etc^ 
de cobre pulimentado imitando pérf 
fectamente oro. Los cuerpos de 4 as 
colufftiMS'de ciprés e«tabain noblet 
mente'coronadas con sus capiteles 
de oro y marfil. Las vigas trasversa
les que iban de • un oalpitel & otro, 
eran doradas, y el arquitrave, de un 
codo de altura, estaba cubierto de 
bajos relieves de un trabajo admi
rable. 

En fin, el techo también dé ciprés, 
cuadrado, «stabairealzado con ador
nos de oro. 

Cerca del salon se hallaba un dor-
mitoi io oon siete camas, inas all^ el 
departaménto'éé lAs *tnujeres, com
prendiendo un espacioso comedor 
con nueve divanes, tan expléndido 
como el salón, un cuarto con cinco 
camas, del cual se pasaba á otra 
pieza también coa cinco caknas por 
medio de una escalera de caracol; 
seguía después el templo de Yénus, 
donde se admiraba unapreeiosa es
tatua de mármiol de esta diosa. En 
frente se hallaba la sala del banque
te, sostenida por pilastras de már-
.mol, el más fino de la India, exce
diendo en belleza á todo lo que aca
bo de describir, siguiendo luego el 
salón de Baco; cuya riqueza desa
fiaba la más deslumbrante descrip

ción. En esta pieza, á la derecha, se 
apercibían grutas de rocalla perfec
tamente imitadas, que contenían las 
estatuas de toda la f imilia real en 
mármol de Paros. 

Debajo del salón, y-por consi
guiente sobre el puente, se habia ele
vado un magnífico pabellón en for
ma de tiendia, del que estaban pren
didas velas de purpura, que servían 
para recibir él viento cuando se su» 
bia el Nilo. 

Dé^ pequeño patio de enfrente se 
bajaba '^óc una escalera á la galería 
Cubierta y á-olra pieza decorada al 
estilo egipcio, es decir, rodeada de 
colun '̂nas, álteinando blancas con 
nej^^ai, y cuyos capiteles redondos 
teríian en relieve rosas entreabiertas, 
hojas y frutas dé la plamefa, enla
zadas con flores de habas egipcias, 
por ser entonces los adornos que es
taban más en uso en el antiguó Egip
to. 

En fin, había una infinidad de 
cuartos maá chicos, pero nó menos 
elegantes. Las velas, asi como las 
cuerdas eran de purpura, y el palo 
tenía t20 píes de alto. Tal era el «Ta-
lamegos,» ese buque colosal, digno 
del país de las pirámides. 

Pasemos de Tolomeo á «Hieron 
dft.SíruQusa,» y nos encontrarecftos 
en pres^ncia de otra maravilla. Si 
este principe no hizo grandes cosas, 
tenía á lo menos una pasión por las 
cosas grandes. La magnificencia que 
desplega para hicer construir tem
plos y otros edificios públicos, lo 
atestiguan sus gigantescas ruinas. 

Afectaba un gusto espeoiail poy 
la arquitectura naval,y debemos con 
justicia agregar que reunía lo útil á 
lo grandioso, porque la mayor par
te de aquellos enormes buques esta
ban destinados para tr^sportai tri
go, distinguiéndose entre ellos uno 
construido bajo ias órdenes delmis-
mo^Arqttlmedes,* y cuya madera 
se sacó dú monte «Atlas.» 

Hieron sei ocupaba también de 
hacer forjar el hierro necesario y de 
traer ^ alquitrán, cáñamos, cuerdas, 
telas, etc^ dé oasí túdos los puertos 
de Europa y ¡de África, y visitaba con 

"frecueaoía el astillero animando á 
los operafios con áu presencia. 

«ArquíaselCorintOjí» encargado de 
los trabajos bajo la dirección de Ar-
químedes, llevó á cabo la construc
ción del referido buque; pero altan-
zarloal mar, fué preciso'recurrir 
en demanda de una maquina espe
cial al inagotable ingenio da Arquí-
medes. 

Este Lavíatan tenía tres puentes, 
y los tillados, formados con tejas 
chicas cuadradas de diferentes co
lores componían mosaicos de un tra
bajo admirable, representando (oda 
la vida d« Homero y'varias escenas 
de su inmortal «llíada.» 

No nos d*ítendremos éii describir 
todas las salas, templos, baños, etc., 
sólo diremos, para dar ^iia idea de 
lo qiie oniítimbs, que existía Mfi gim
nasio ó escuela de gimnasia,, rodea
da de jardines, cuyas plantas se re
gaban por inedio de'fuentes de agua 
dulce. Las avenidas estaban cubier-
tas, formando emparrado cónenre-
dááeras de yedra y vina. La' sala de 
Véniis adornaclaconágata y las puer
tas de marfil. Lá biblíóiéca,'de ma
deja, tenía una cúpula repiresentan-
do iodas las constelaciones visibles 
y él estado del cíelo en el momento 
de la marchu. En el entresuelo, diez 
caballos habitaban una espaciosa y 
bien aseada cuadra, pero el autor 
griego sé olvidó de decirnos qué des
tino tenían. 

La cisterna se hallaba coíoicada 
cerca de la proa y podía contener 
600 hectolitros de agua dulce, ba-
bieadot^mbíéñirh acuario para con
servar los peces vivos. 

De cada costado del b uque avan
zaban sobre el mar unas torres con-, 
teniendo las cocinas, hornos, mata
dero, panaderías etc., el puente su-

I perior estaba sostenido por dos hi
leras de cariátides6 ktlas, coronando 
el todo ocho torres fbrtifieadasáabre 
los dos castillos, cuatro á babor y 
cuatro áestribor. En estas torres es
taban colocadas ballestas, catapultas 
y enormes grúas guardadas Qons-
tanteráente por cuatro jóvenes ar
mados, dos arqueros y un ingeniero. 
En medio del puente se elevaba la 
) temible máquina de Arquimedes, 
• que podía lanzar á un estadio de dis
tancia una piedla del peso de tres 


